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Las zonas de peste selvática a que se 
refiere este estudio y los siguientes, se con- 
forman a la definición adoptada por el 
Comité de Expertos en Peste de la Organiza- 
ción Mundial de la Salud (l), o sea, son 
áreas “en las que los roedores salvajes y sus 
ectoparásitos constituyen reservorios per- 
manentes de peste, debido a condiciones 
ecológicas favorables que permiten la per- 
petuación de la infección”. 

Aunque no satisfactoria, la denominación 
de “peste selvática” se prefiere a la de “peste 
de roedores salvajes” (wild-rodent plague), o, 
“peste de roedores de campo,’ (fieìd-rodent 
plague). 

Jorge (2), al introducir el término, lo uso 
en un sentido que, posteriormente, ha sido 
desvirtuado por Meyer (3), Pozzo (4), 
Hoekenga (5) y Girard (6). 

En 1927, Jorge escribía: “La peste murine, 
penetrant dans 1’ hinterìand de certain zones 
de l’Asie, de l’Afrique, de 1’Europe et de 
l’ilmérique, est parvenue, par la contamina- 
tion de rongeurs sauvages, très sensibles au 
virus, à allumer, d’une fapon durable et 
independante de son origine Premiere, des 
foyers enzootiques permanents de peste 

* Los estudios a que se refieren éste y los si- 
guientes articulos, fueron realizados siendo el 
autor Epidemiólogo Consultor de la Oficina Sani- 
taria Panamericana, estacionado en la Oficina 
de Zona de Lima. Las investigaciones fueron reali- 
zadas de acuerdo con los Servicios Nacionales 
Antipestosos de Perú y Ecuador, y con la ayuda 
financiera del Instituto de Asuntos Interameri- 
canos. Los trabajos en el terreno se hicieron con 
la activa cooperación del personal de los Servicios 
Antipestosos correspondientes, especialmente los 
Jefes de dichos Servicios, Dr. Cornelio Sáenz Vera, 
del Ecuador, Dr. Benjamfn Mostajo, del Perú y 
Dr. Roberto Marzana, de Bolivia. El Sr. Benjamfn 
Mostajo (hijo) participó como asistente del autor 
en todos los trabajos realizados en Perú. 

t Manuscrito recibido en enero de 1955. 

qu’on pourrait denommer silvatique, à cause 
de l’habitat de ses porteurs dans des régions 
désertiques (steppes, veld, etc.)“. 

Es evidente que Jorge aplicó el término 
‘(selvático”, (silvatique, selvatique 0 sylva- 
tique), al roedor “salvaje” y a su habitat 
desértico, para diferenciarlos del roedor 
doméstico y su habitat dependiente del 
hombre, con la ventaja de que “selvático” 
no envuelve el sentido de ferocidad y agresi- 
vidad comúnmente relacionado-en español 
al menos-, con el término “salvaje.” En 
efecto, Jorge dice: “Il y a un certain genre de 
pestes, pour lesquelles les racines zoologiques 
et le sièges géophysiques sont differentes. Au 
lieu des rongeurs domestiques, elles sont 
l’oeuvre des rongeurs sauvages (w&! ro- 
de&); elles sévissent, non pas dans les lieux 
habites, mais dans les lieux inhabités. Epi- 
zootie chez les animaux sauvages, a habitat 
désertique, nous pourrions la dénommer 
peste silvatiqu4?‘. Y agrega: “Le processus 
génétique de la peste selvatique est diff erent : 
des taches d’enzootie naissent, hors et loin 
des endroits habités, se répandant dans les 
regions désertiques et sévissant ches diverses 
espèces d’animaux sauvages. La peste est à 
demeure au sein de cette faune sylvestre, une 
peste qui s’y perpétue sans l’intervention di- 
recte ou indirecte du rat ni d l’homme”. 
Jorge, pestólogo de cultura excepcional, co- 
nocía bien la etimología de “selvático” en su 
sentido de agreste y silvestre, como también 
en su acepción de salvaje, cuando el término 
se opone a doméstico y envuelve los con- 
ceptos de huraño y alejado del hombre, de 
bravío y agreste, o, como él dice, desértico. 
Ninguna de las sutilezas que envuelve el 
término “selvático” podrían aplicarse a 
“salvaje”, y en buen castellano hablar de 
ratones salvajes, por ejemplo, resultaría, 
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sino impropio, un tanto ridículo y hasta 
irónico. 

Jorge no relacionó en ningún momento la 
peste selvática con los bosques, ni prejuzgó 
su existencia o inexistencia en ellos. Todo lo 
discutido sobre este punto resultó sin objeto, 
porque, al presente, los datos que siguen 
prueban que la peste también puede ser 
una realidad en los roedores de los bosques. 
En último término, los únicos dominios 
ajenos a la infección pestosa van siendo 
aquellos en que los vectores 0 reservorios no 
pueden existir debido a condiciones ecológi- 
cas desfavorables, o sea, las montañas inac- 
cesibles, los círculos polares y la jungla. 

Macchiavello, 1941, (7) hacía notar lo 
inapropiado de la terminología usada para 
denominar la peste por la confusión existente 
entre los hábitos de los roedores (domésticos 
o salvajes) y el habitat (urbano, rural, sil- 
vestre) y, aparte de crear una terminología 
para designar ciertos tipos comunes de peste 
rural, como son peste campestre y peste 
silvestre, proponía que se utilizaran denomi- 
naciones explicativas para designar casos 
mixtos o discordantes. 

En el mismo concepto incide Pollitzer, 
1954 (8) cuando hace notar que ya no es 
posible tratar solamente de peste murina y 
peste entre roedores silvestres, debido a la 
existencia de un grupo de roedores peri o 
semi-domésticos que también participan en 
la infección. Macchiavello, 1948, trataba de 
resolver el mismo asunto mediante una 
Clasijkación Ecológica de la Peste (9) que se 
reproduce, modificada, por no haber sido 
antes publicada en detalle. 

Algunos comentarios previos son necesa- 
rios. La peste puede ser clasificada de muchas 
maneras, pero lo fundamental para su clasifi- 
cación científica es tener siempre presente 
que, en esencia, es una enzootia de roedores 
condicionada por las características zoológi- 
cas, biológicas y costumbres de éstos, por 
la ecología física y social en que viven, por 
la fauna propia de ectoparásitos con capaci- 
dad pestffera y por las condiciones generales 
del ambiente y sus variaciones meteorológi- 
cas. Si por ecología, en su sentido más 

amplio, se acepta la relación entre los 
hábitos, modos de vida, costumbres y 
reacciones de un animal y su ambiente ex- 
terior e influencias que lo modifican, podría, 
en resumen, decirse que la peste animal de- 
pende de las características zoológicas y de 
la ecología de los reservorios y vectores de 
la infección. 

Zool6gicamente, la pest,e es influída por 
la inmunidad natural o refractariedad rela- 
tiva de ciertas especies de roedores a la 
infección pestosa, o por la susceptibilidad, 
en grados variables, de otras especies, por la 
distribuciiin geografica de reservorios y 
vectores, y por sus características biológicas. 
Todo lo demás depende de la ecología; pero 
no ~610 de la forma cómo el ambiente influye 
en los instintos, hábitos, costumbres, modos 
de vida, comportamiento, etc. de reservorios 
y vectores, sino también de las oportuni- 
dades que ofrece, o de los obstáculos que 
opone, a la infecci6n para propagarse 0 
detenerse, en relación con estos factores. 

En un pequeño número de especies de 
roedores, las características zoológicas y 
ecológicas se superponen en favor de la 
peste. En una gran mayoría, incluso siendo 
susceptibles a la infección, la ecología es 
desfavorable, particularmente a la super- 
vivencia de los vectores púlidos, o a la bio- 
logía de Qstos, haciéndolos ineficases como 
vectores. El ajuste es delicado y explica por 
qué las zonas de enzootias pestosas primarias 
son escasas y delimitadas. La mayor o menor 
extensión de las áreas pestosas dentro de las 
áreas de distribución geográfica de un roedor, 
depende esencialmente de estas condiciones 
ecológicas. 

El rol del instinto, como característica 
biológica, y el de los hábitos, como adapta- 
ciones de comportamiento, se confunden por 
lo general. S610 unas cuantas especies de 
múridos tienen hábitos migratorios, pero 
hasta que punto éstos dependen del instinto, 
de hábitos adaptados a condiciones locales 
de variaciones establecidas, o a condiciones 
excepcionales de diversas causas, es un punto 
que nunca se ha estudiado lo bastante. 
Prácticamente, sin embargo, se observa que 
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solo el Mus musculus, el R. rattus, el R. 
alexandrinus y el R. norvegicus alcanzaron 
distribución universal, mientras todas las 
demás especies de roedores tienen habitat 
limitado. 

En relación con el hombre, los roedores se 
comportan de cuatro maneras diferentes: o 
se hacen comensales y domésticos; o se hacen 
aparentemente semidomésticos por el 
tiempo en que los campos están vacíos de 
alimentos y por el almacenaje de los granos 
en las casas; o continúan siendo peri- 
domésticos e indiferentes a la presencia del 
hombre cuando éste invade sus dominios; 
o rehuyen el contacto del hombre cam- 
biando de habitat, e incluso desapare- 
ciendo como especie ante la invasión 
humana. Estas características de compor- 
tamiento son tan importantes que han 
llegado a dominar en la clasificación de la 
peste animal sobre la base del habitat hu- 
mano. Epidemiológicamente hablando, re- 
sulta un contrasentido que lo accidental 
domine lo permanente, pero cuando lo 
accidental se transforma en permanente, 
sería igualmente un contrasentido dejar de 
reconocer la realidad del hecho. Así, por 
ejemplo, si la peste es anterior a la vida del 
hombre en sociedad, toda la peste fué 
primariamente selvática, incluso la del 
Rattus, en el caso de que hubiera existido 
entonces infección de este género. 

Hoy día, sin embargo, por razones ecológi- 
cas, la peste del Rattus ha llegado a ser 
específicamente urbana y doméstica. Si, 
como ya se observa en ciertas áreas de 
América del Sur, ciertos roedores silvestres 
continúan su adaptación a hábitos domésti- 
cos, podría esperarse que, en el futuro, termi- 
nen, como el Raftus, siendo íntegramente 
comensales. Esto acarrearía mayor com- 
plejidad a la clasificación ecológica de la 
peste, una complejidad que ya empieza a 
notarse en la duda con que se aplican ciertas 
designaciones a ciertos fenómenos epizooto- 
lógicos: por ejemplo, cuando se designa como 
“rural” la peste selvática de la Argentina, o 
cuando se designan como “semidoméstica” 
o “peridoméstica” ciertas epizootias pesto- 

sas en zonas, agrícolas o no, circunvecinas de 
las viviendas humanas. 

La confusión no se debe a los hechos, sino 
a los conceptos que se aplican para clasificar- 
los. En este sentido, se puede observar, por 
ejemplo, que mientras algunos aplican el 
concepto de “domesticidad” al ambiente en 
que se desarrolla la peste, otros lo aplican 
al hábito del roedor. Incluso la condición 
de doméstico puede ser accidental o forzada, 
como cuando el roedor es atraído por el 
grano almacenado en las viviendas, aunque 
sus hábitos sean exclusivamente silvestres. 

Por otra parte, una clasificación estricta- 
mente ecológica, a pesar del interés que 
representa para el epidemiólogo, carece de 
base real. Los Rattus y el hombre han inva- 
dido las zonas desérticas de que hablaba 
Jorge, y muchas de ellas son ahora dominio 
del hombre y están sometidas a trabajos 
agrícolas. En otros casos, el roedor silvestre 
sigue existiendo en zonas suburbanas, como 
es el caso del Sigmodon peruanus, en la 
campiña que circunda a Trujillo, Perú. 

Así, pues, se ve que el hábito doméstico o 
salvaje, y el ambiente urbano, rural o 
selvático, no se prestan, al presente, a una 
clasificación estricta de la peste animal. 

Ensayando otras posibilidades, observa- 
mos que el fenómeno fundamental de la 
peste es la enzootia, único factor epidemio- 
lógico primario con caracteres de permanen- 
cia. La epizootia es un fenómeno temporal, 
generalmente estacional, que puede cons- 
tituir un hecho aislado o repetido. Cuando 
aislado, es un simple accidente que nunca 
reaparece en condiciones iguales. Este es 
el caso de la mayoría de las epizootias peri- 
domésticas, que, aun en un mismo lugar, 
aparece con irregularidad en el tiempo y con 
variablen compromiso de la fauna circunve- 
cina a la vivienda humana, a tal punto que 
cada fenómeno epizootico es una entidad en 
sí misma. 

Cuando se repite la epizootia pasa a ser 
una característica recurrente de la enzootia. 
En ambos casos la epizootia puede conside- 
rarse un epifenómeno de aquélla. Si bien en 
la prehistoria de la peste las únicas enzootias 



posibles fueron las de los roedores selváticos, 
en la hora actual, se reconocen dos grandes 
categorías: la murina, ligada al género Rattus 
y a un número reducido de vectores púlidos, 
siendo reservorios y vectores los mismos en 
todo el mundo dentro de variaciones cualita- 
tivas y cuantitativas de las especies, y, la 
selvatica, que afecta a una docena de familias 
de roedores y lagomorfos y a sus pulgas 
especificas, siendo la peste de cada grupo de 
roedor silvestre distinta de las de los otros 
grupos, locales, limitadas, teniendo como 
uruco denominador común el ser indepen- 
diente, en su perpetuación, de pulgas y 
roedores murinos. 

En estos dos tipos de enzootias se injertan 
dos tipos de epizootias: las epizootias puras, 
que afectan únicamente a individuos sus- 
ceptibles de una especie enzootizada, y 
epizootias mixtas, en que el fenómeno com- 
prende varias especies de roedores: a los 
silvestres, en el caso de la peste murina, a los 
murinos en el caso de la peste silvestre. En 
el primer caso podríamos hablar de peste de 
progresión, ya que, ocasionalmente, podrfa 
formar nuevos focos de peste selvática; en 
el segundo caso podríamos hablar de peste 
de regresión o reversión.” 

El fenúmeno más importante de la peste 
de progresión es crear el fenómeno epizoótico 
de la peste peridoméstica, un fenómeno 
temporal en que el compromiso variable de 
los roedores silvestres depende en gran parte 
de la existencia de animales de hábitos semi- 
domésticos relativamente refractarios a la 
infección pestosa y por lo tanto aptos para 
servir de vehículos a las pulgas pestíferas 

* Las designaciones de peste de progresidn y 
regresión, usadas en eI presente artfcuIo, son rela- 
tivas, pues bien podrían aplicarse justamente en 
sentido inverso. Asi, por ejemplo, parecería más 
lógico designar la peste murina como de progresión 
cuando proviene (como en la presente pandemia) 
de peste original de roedores silvestres, y, vice- 
versa, designar de regresih la peste que pasa 
desde las ratas domésticas a éstos. Resulta, sin 
embargo, obvio que en las presentes condiciones 
es m& apropiado conservar el uso de estos tér- 
minos como se propone en el artículo, pues en este 
sentido son tambihn usados por otros autores, 
especialmente en Norte America. 
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murinas llevándolas al medio circundante 
donde habitan los roedores silvestres. Estos 
episodios peridomésticos son frecuentes en 
sitios rurales sometidos a una estación 
favorable y otra desfavorable a la peste. En 
estas condiciones, aun cuando los roedores 
silvestres puedan temporalmente mantener 
la peste por transmisión con vectores pro- 
pios, el episodio termina abruptamente con 
la llegada de la estación climática adversa 
al vector, lo que impide la formación de un 
foco permanente de peste selvática. Esto 
acontece, por ejemplo, en el Nordeste del 
Brasil, donde el autor (1941) describió nu- 
merosos fenómenos de esta naturaleza (7). 

La regresión de la peste del medio selva- 
tico al urbano, es comprensible, y una posi- 
bilidad siempre presente. Es posible que 
esto acontezca periódicamente en las pro- 
vincias de Loja y El Oro, en Ecuador, donde 
la peste doméstica del Rattus reaparece 
periódicamente como una consecuencia de 
las grandes epizootias de roedores silvestres 
en los campos circunvecinos. El movimiento 
forzado de roedores silvestres a las vi- 
viendas donde se almacena el grano, es el 
factor determinante de la reversión de la 
peste del medio rural al urbano. La peste 
murina doméstica tiene en estos casos la 
tendencia a morir in situ, por agotamiento 
de la limitada población susceptible, de 
acuerdo con observaciones que así lo prue- 
ban (10). 

En resumen, la peste de roedores y lago- 
morfos podría clasificarse basándose en el 
fenómeno epidemiológico primario : la enzoo- 
tia, e individualizarse a base del fenómeno 
epidemiológico secundario: la epizootia, 
pudiendo ésta ser homóloga, o sea en indi- 
viduos de una misma especie, o heter6loga 
o mixta, sea del tipo de progresión, cuando 
el punto de partida de la peste es murino, 
sea del tipo de regresión o reversión, cuando 
el punto de partida se origina en el roedor 
silvestre. 

Esta clasificación epidemiológica (véase 
el Anexo 1) tiene la ventaja y la desventaja 
de no prejuzgar sobre la ecología que sirve 
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de escenario a la infección, pues, ya sea 
porque el roedor se acerca al hombre, o el 
hombre al roedor, se observa al presente 
que la peste murina se puede encontrar, no 
~610 en las zonas urbanas y rurales, sino 
aun en las desérticas, como son el sertao y 
las sierras del nordeste brasileño, las 
hondonadas de las sierras peruanas y aun 
los páramos del Ecuador, o sea, donde 
existen viviendas propicias a los hábitos 
domésticos y al comensalismo del Rattus. 
Por iguales razones, la peste de roedores 
silvestres se va acercando cada vez más al 
hombre por la creciente conquista de las 
áreas desérticas y su incorporación a la 
economía humana. 

La ventaja de la clasificación consiste 
justamente en no estar dominada por la 
ecología, sino por el hecho epidemiológico 
primario, la enzootia, y su epifenómeno, la 
epizootia. 

Sin embargo, por otro orden de razones, 
como son las administrativas, en relación 
con cuarentenas y reglamentos internaciona- 
les sanitarios; o de profilaxis, en relación 
con el medio en que deben aplicarse medidas 
de prevención o control, la clasificación 
epidemiológica tiene desventajas que en- 
carecen la necesidad de una clasificación 
ecológica. Además, si bien es cierto que la 
peste murina es siempre la misma cualquiera 
que sea el ambiente en que se desarrolla, 
la selvática, en cambio, tiene tantas modali- 
dades como focos existen, pudiendo decirse 
que no hay dos iguales. Las particularidades 
que dependen de las especies comprometidas, 
pueden definirse mejor si se conocen los 
hábitos y el habitat de las especies causantes, 
0 sea, su ecología, como así mismo la eco- 
logía relativa a los vectores. 

La clasificación ecológica que se detalla 
en el Anexo II, ayuda a definir estas carac- 
terísticas. 

Las dos clasificaciones presentadas se 
aplican a focos existentes de peste, pero no 
prejuzgan el mecanismo de su formación, 
excepto en los casos designados como peste 
de progresión o regresión (véase también el 
diagrama). En términos generales, la combi- 
nación de las dos clasificaciones proporciona 

una terminología apropiada para caracteri- 
zar debidamente un foco pestoso. La des- 
cripción de los roedores comprometidos 
contribuye, sin embargo, a dar precisión 
para individualizar la calidad zoológica de 
los mismos y definir más completament,e 
las características del foco en cuestión. Se 
llega así a una lista de posibilidades que 
se menciona en el Anexo III, a título de 
ejemplo y sin ser exhaustiva. En los tipos 
de peste mencionados en este Anexo, se han 
eliminado redundancias y términos super- 
fluos. Por ejemplo, al hablar de la peste 
náutica o urbana puede prescindirse de 
mencionar que son murinas, pues siempre 
lo son; como así mismo, mencionar que la 
peste selvática procede de roedores silves- 
tres*. 

* Se ha dicho que la ecología selvática no existe 
prácticamente, excepto en los focos originales de 
la peste, en las mesetas del Asia, ya que por 
doquiera el hombre ha implantado sus viviendas 
y su dominio. Es indudable que un número cre- 
ciente de regiones que hace 50 años eran netamente 
selváticas se han convertido en áreas agrícolas. 
Sin embargo, cuando el asunto se analiza detenida- 
mente se ve que las áreas incorporadas al dominio 
del hombre no son precisamente el veld, la estepa, 
el páramo, los sertones, etc., sino las áreas 
campestres incultas y susceptibles de explotación 
agrícola. La mayoría de los focos de peste selvática 
de reciente formación, y tal vez todos los de Amé- 
rica sin excepción, se han producido en zonas 
rurales campestres y no en zonas selv8ticas pro- 
piamente tales, aunque posteriormente hayan 
invadido, como en los Estados Unidos y en la 
Argentina, grandes extensiones de estas últimas. 
Esto es posible que se deba a que el Rattzts, de 
cuya infección pestosa se derivan la mayoría de 
estos focos, sino todos ellos, sólo tenía posibili- 
dades de dispersión dentro de los dominios del 
hombre, y, por consiguiente, de transmitir la in- 
fección a los roedores silvestres de esos dominios 
y sus vecindades, tales como cricCtidos, esciuros 
y lagomorf os. 

Así pues, podrfamos decir que si bien es cierto 
que en la ecología selvática pudieran ocasional- 
mente existir la vivienda humana y el Rattus, de 
haber peste murina ésta sería secundaria con 
respecto a la enzootia selvática primit,iva, p no 
tendría mayor valor del que pudiera, en cont,ra- 
posición, tener la extensión de la peste murina 
urbana a los roedores silvestres de un jardín 
zoológico, o a las ardillas que pululan por los 
parques de ciertas ciudades. 
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RELACIONES EPIDEMIOLOGICAS Y ECOLOGICAS DE LA PESTE MURINA Y DE ROEDORES SILVESTRES 

PESTE MURINA 

PESTE MIXTA MURINA Y DE ROEDORES SILVESTRES 

I 1 PESTE DE ROEDORES SILVESTRES - 

AMBIENTE NAUTICO 

ECOLOGIA URBANA 

ECOLOGIA URBANO-RURAL 

q ECOLOGIA RURAL 

ECOLOGIA SILVESTRE 
m ECOLOGIA SELVATICA 

;+ PESTE DE PROGRESION 

t PESTE DE REGRESION 

* FOCOS PESTOSOS DE EXISTENCIA 

DISCUSION 

La adopción del término “selvático” por 
Jorge (2) para designar la peste de roedores 
selváticos, salvajes, o mejor dicho, silvestres 
(wild-rodents, $eZd-rodents), como asi mismo 
para designar el ambiente desértico en que 
habitan, di6 margen a una mala interpre- 
tacion de la etimología de este término, 
confundiendo su significado de agreste y 
salvaje, con el de forestal o relativo a la 
selva.. Para evitar confusiones se propuso 
volver a designar esta peste como de roe- 
dores salvajes (wild-rodent plague), ull 
término que conviene tal vez en inglés, pero 
no en español. Diferenciando entre el hábito 
del roedor y su ecología, nosotros preferi- 
mos traducir wild-rodent por roedor silves- 
tre y aplicar a la última la designacion de 
selvática. Hacemos notar que un rcedor 
silvestre, no sólo puede habitar cn un 
ambiente selvático, sino también en un 
medio silvestre o rural campestre, según 
definiciones dadas en el Anexo II. 

HABITUALMENTE INDEPENDIENTE 

Con el progreso de la infección pestosa 
murina acompañando a las colonizaciones 
hechas por el hombre de medios cada vez 
más alejados de los urbanos y con el contacto 
cada vez mayor del hombre con los roe- 
dores silvestaes que habitaban originalmente 
estos medios, la epidemiología de la peste 
comenzó a complicarse por efecto de la 
aparicion de fenómenos mixtos resultantes 
de interacciones más o menos extensas de 
ambos tipos de roedores. Una clasificación 
más lógica era de desear, pero las propues- 
tas tendieron a confundir el fenómeno 
epidemiológico con el ambiente en que se 
desa.rrollaba. Si bien convenía a los casos 
extremos y t)ípicos (peste murina urbana, 
peste selvátira pura), muchos casos interme- 
dios no encontraban una filiación precisa y 
para suplir la deficiencia SC crearon términos 
descriptivos, como peste peridoméstica, 
prste semidoméstica o de roedores semi- 
domésticos, que“ por ser simplemente des- 
cript)ivos de hechos ecológicos, siguieron 
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careciendo de precisión, sobre todo en sus 
implicaciones epidemiológicas. 

El autor cree que el concepto epidemio- 
lógico de la peste animal debe separarse 
del concepto ecológico, según la aplicación 
que se desee hacer de ellos; pero que ambos 
deben combinarse para una determinación 

: discriminativa del tipo de peste en causa, 
incluso agregando, si la descripción lo re- 
quiere, las variedades o especies zoológicas 
de los roedores afectados. 

La clasificación epidemiológica juzga el 
fenómeno pestoso como independiente del 

1 ambiente en que se produce. La clasificación 
ecológica lo juzga independientemente de 
sus implicaciones epidemiológicas. Ambas 
pueden tener aplicación a casos especiales. 
Pero cuando se desea una clasificación 
completa y específica del fenómeno, la res- 
puesta se encuentra en una combinación 
de la forma epidemiológica que adquiere la 
peste, del ambiente en que se manifesta y 
del grupo de roedores a que afecta. Se 

evitan así términos generales, va.gos al 
presente, aunque en otra época hayan 
tenido significación más precisa, tales como 
peste murina, o peste selvática, aceptables 
sólo como generalizaciones para indicar que, 
en ambas, reservorios y vectores son di- 
ferentes e independientes. Específicamente, 
los fenómenos mixtos, intermedios, quedan 
excluídos de estas generalizaciones. 

La clasificación propuesta, de índole 
binaria, más la caracterización zoológica del 
roedor causante, tiene la ventaja de abarcar 
todas las situaciones conocidas relacionadas 
con la peste. 

Eliminando redundancias y evitando re- 
petición de términos superfluos la combina- 
ción de ambas clasificaciones permite una 
terminología que elimina las ambigüedades, 
da precisión científica a los fenómenos pes- 
tosos descritos y evita la creación de términos 
que, aparentemente útiles para describir 
situaciones especiales, carecen de la siste- 
mática consistencia de una clasificación. 

ANEXO 1 

CLASIFICACION EPIDEMIOLOGICA DE LA PESTE ANIMAL 

Peste murina.-Enzootia primaria, se- condiciones ecológicas, principalmente cli- 
guida o no de manifestaciones epizoóticas, máticas, desfavorables a la perpetuación de 
generalmente estacionales y anuales, entre la epizootia a campo libre, por su acción 
murinos domésticos y comensales del género deletérea sobre los púlidos silvestres. Episo- 
Rattus y secundariamente del MUS. Vector dios epizoóticos repetibles de novo, por 
pestífero Xenopsylla 0 iVosopsyllus, princi- mecanismos semejantes, en estaciones cli- 
palmente. Extensión geográfica práctica- máticas favorables de años subsiguientes, 
mente universal, condicionada al medio con compromiso de roedores silvestres, no 
doméstico, con habitual repercusión humana necesariamente los mismos que en años 
desde el caso esporádico a la epidemia y anteriores. En ciertos ambientes favorables, 
pandemia. la peste entre roedores silvestres puede 

Peste murina de progresión.-Peste hacerse permanen+e, independiente del fenó- 
mixta, primariamente murina, extendida meno murino primario y devenir selvática. 
secundaria y epizoóticamente a roedores Peste de roedores silvestres.-Enzootia 
silvestres semi o peridomésticos, sea por primaria, seguida o no de epizootias cfclicas, 
contacto directo en la vivienda humana, sea generalmente estacionales, entre roedores no 
indirectamente, por vehiculación de pulgas dom&ticos ni comensales, ni pertenecientes 
murinas pestfferas, por intermediarios, roe- a la subfamilia Murinae. El término roedor 
dores o no, poco sensibles a la infección silvestre se usa en un sentido zoológico inde- 
pestosa, con hábitos semidomésticos. Epi- terminado para designar una docena de 
zootia entre roedores silvestres temporal- familias de Rodentia y Lagomorpha en las 
mente dependiente de vectores propios; pero cuales la peste se propaga mediante vectores 
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púlidos pestíferos específicos, en ausencia de 
pulgas murinas. Extensión geográfica de las 
enzootias pestosas determinada por la cxten- 
sión y repartición geográfica de las especies 
comprometidas y enzootia gobernada por 
factores ambientales locales diferentes por 
cada área. Participación accidental del 
hombre sujeta a factores no domésticos 
y multiplicidad zoológica de roedores com- 
prometidos en las distintas manifestaciones 
focales de peste, opuestas a la uniformidad 
de la panzootia murina y de las epidemias 
y pandemia. En los focos enzokicos de 
peste selvática secundarios a peste murina, 
independencia epidemiológica precoz de 
vectores y reservorios silvestres, rlue 
continúan perpetuando la infección con las 
mismas características antes descritas para 
la enzootia primaria. 

Peste de regresión o reversión en 
roedores silvestres.-Peste mixta, pri- 
mariamente de roedores silvestres, extendida 
secundaria y epizoóticamente a murinos 
domésticos de viviendas humanas aisladas, 
o poblados rurales enclavados en las áreas 
de distribución geográfica de aquellos. 
Transmisión primaria de la peste por pulgas 
pestíferas de roedores silvestres ron hábitos 
temporales semidomésticos o que invaden 
las viviendas en busca de alimentos. Propa- 
gación intermurina secundaria por pulgas 
propias y generalmente desaparición del 
foco epizoótico doméstico por consumo de 
la limitada población murina susceptible. 
Perpetuación enzoótica de la peste murina 
de reversión, solamente posible, teórica- 
mente al menos, en áreas densamente 
pobladas con núcleos importantes de vivien- 
das humanas y colonias murinas domésticas. 

ANEXO II 

CLASIFICACION ECOLOGICA DE LA PESTE ANIMAL 

Peste náutica.-Peste murina en trans- 
portes marítimos. 

Peste urbana.-Incluye la peste portuaria 
y la de ciudades del hinterland. Se prefiere 
la expresicín “urbana” a la de “domést~ira”, 
por ser aquélla más inclusiva, ya que no 
siempre la peste urbana es necesariamente 
doméstica en el sentido de vivienda humana 
(Rucnos Aires: la peste ocurrii, generalmente 
en depósitos de granos en el puerto; Antofa- 
gasta, 1930: peste localizada originalmentr 
en los muelles). TJrbana, en cuanto ecología, 
se opone también mejor a rural y selvático. 
La peste urbana es esenrialmente una pesk 
de Rattus. 

Peste urbanorural.-Esta denominación 
no se aplica aquí a la peste suburbana 
cuando ésta es una simple extensión de la 
urbana, sino a la peste que se observa 
alternativamente en la ciudad y en el medio 
rural circundant’e con progresii,n y regresii,n 
genuinas, sea dehido a la migraci6n tclm- 
poral murina hacia las áreas agrícolas pcri- 
urbanas, con infección secundaria de roe- 

dores campestres, sea debido a la presencia 
en estas áreas de roedores pestíferos que 
revierten la infecckin a la caiudad (Trujillo, 
Perú, y su campiña: El Rattus urbano 
(rattus, alexandrinus 0 norwgicus) transmit,e 
la infewi6n al Rattus de campo (akandrinus 
o jrugivorus) y al Sigmodon peruanus. Entre 
éstos la infercicin es mantenida por la Poly- 
g&s litargus y eventualmente revertida al 
Rattus urbano). 

Peste rural.-Aquí rural significa rústico 
y se opone a urhano, excluyendo las áreas 
silvestres y desérticas o selváticas. Com- 
prende dos condiciones erolcigicas de distinta 
significación epidemiológica: 

1) Peste rural doméstica: Fenómeno limitado 
a la vivienda humana rural y sus dependencias, 
prácticamente sinónimo de peste murina, excepto 
1~ la posible participación secundaria de roe- 
(lores silvestres “domesticados” (cobayos-cuyes 
o tuis-de Argentina, Ecuador, etc.). 

2) Peste rural campestre: Peste rurzJ en áreas 
ag~~í~wlas. En general peste de progresión, com- 
prendiendo la llamada peste peridoméstica. Epi- 
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zootia inicial murina doméstica y secundaria en 
roedores de campo. En raras ocasiones puede 
deberse a peste de regresión, cuando murinos 
domésticos son infectados por roedores silvestres 
de hábitos temporales o forzados semidomésti- 
cos, en la época de almacenamiento de las 
cosechas. 

Peste selvática.-Peste desarrollada en 
una ecología totalmente independiente de la 
vivienda humana y del dominio del hombre, 
Aunque éste pueda colonizar una pequeña 
parte de las áreas comprometidas e incluso 
someterlas a cultivo 0 a explotación 
(bosques) el roedor silvestre permanece 
indiferente a esta intromisión y continúa sus 
hábitos independientes. La peste selvática 
solo en forma accidental puede ocurrir en la 
vivienda humana, si en épocas de escasez de 
alimentos el roedor invade las habitaciones 
o sitios donde se almacenan granos. La peste 
selvática reconoce dos ecologías diferentes: 

1) Peste silvestre: Cuando el roedor habita 
áreas de campo incultas, como son, matorrales, 
bosques, quebradas, sierras, áreas que pueden 
alternar con las dominadas por el hombre. En 
realidad esta ecología tiene poca diferencia con la 
rural campestre, excepto el no ser cultivadas. 
Tal vez la diferencia esencial con éstas consiste 
en los hábitos de los roedores que la habitan, que 
son indiferentes a la presencia posible del hom- 
bre. Ausencia total de Rattus y sus púlidos. 

2) Peste seZvát2ca: Peste en los ambientes de- 
sérticos (estepa, veld, páramos, llanuras, desiertos, 
etc.) en roedores de hábitos salvajes que rehuyen 
la presencia del hombre. Ausencia total de Rattus. 

Areas refractarias a k peste.-Una 
clasificación ecológica de la peste no sería 
completa sin mencionar las áreas refractarias 
a la infección. No se usa el término indemne, 
porque envuelve un concepto de exención 
que puede ser temporal y no una condición 
intrínseca y permanente, como refractaria. 
Las áreas refractarias a la peste son: 

a) La jungla, el bosque o selva tropical, en que 
la humedad y la temperatura impiden la vida del 
vector púlido; 

b) Las zonas ártica y antártica, incluso proba- 
blemente todas las zonas situadas por debajo de 
las latitudes 50” N y S; 

c) Las montañas y cordilleras por arriba de 
4000 metros, con posibles excepciones del Tibet; 

d) Los desiertos, excepto los oasis, con hume- 
dad relativa baja, incompatible con la vida de 
los púlidos. 

Se observa que en realidad la refractarie- 
dad a las peste no depende tanto de la pre- 
sencia o ausencia de roedores, como de las 
condiciones para permitir la vida de sus ecto- 
parásitos vectores. 

OBSERVACIONES 

(1) Respecto a la clasificación ecológica de 
la peste, se observa que los ambientes 
náutico, urbano y rural doméstico puro, son 
áreas prácticamente exclusivas de peste 
murina del género Rattus. 

(2) Igualmente se observa que los am- 
bientes silvestre y selvático son áreas de 
peste exclusiva de roedores silvestres. 

(3) Los ambientes urbanorural y rural 
campestre, son áreas de peste mixta murina 
y de roedores silvestres de hábitos semi o 
peridomésticos. 

(4) En el fenómeno de reversión de la peste 
selvática hacia la urbana-cuyo ejemplo más 
típico es la presente panzootia de peste en 
el género Rattus-, y de progresión de la 
peste murina urbana hacia las áreas rurales 
y silvestres, se encuentran áreas de difícil 
clasificación ecológica, como son las inter- 
mediarias entre los ambientes designados 
como campestre y silvestre. Como en gran 
parte la ecología depende de hábitos o 
instintos de los roedores, la diferenciación 
debe basarse no tanto en la presencia o 
ausencia de vivienda humana, como en los 
hábitos semidomésticos o silvestres de ellos 
y la presencia o ausencia de murinos. En su 
sentido más propio, peste selvática es la que 
continúa su existencia enzoótica en ambien- 
tes exentos de roedores murinos. La anterior 
clasificación ecológica no se opone a esta 
definición básica, solamente la refina en 
relación a condiciones intermediarias cada 
vez más frecuentes, de peste mixta, con 
presencia de ambos tipos de roedores. En 
ciertas áreas del Cáucaso, Kurdistan, Bolivia 
(Vallegrande y Tomina), Perú (Huanca- 
bamba), la peste de roedores silvestres es 
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más bien rural campestre en ecología y, en mismo hecho tal vez la designación m6s 
la ciudad de Vallegrande, hasta doméstica. conveniente sería de peste silvestre, con- 
Sin embargo, el fenómeno primario abarca siderando el fenómeno peridoméstico, o 
extensión de kilómetros por fuera de las semidoméstico, como secundario y no esen- 
áreas habitadas y cultivadas, y por este cial a su mantención. 

ANEXO III 

TERMINOLOGIA APLICABLE A LOS FENOMENOS PESTOSOS DE OCURRENCIA 
MAS FRECUENTE, USANDO LAS CLASIFICACIONES 

EPIDEMIOLOGICA Y ECOLOGICA 

Al combinar ambas clasificaciones se 
excluyen términos redundantes o superfluos. 
La designación “murina” o “de roedores 
silvestres”, puede igualmente eliminarse si 
se mencionan específicamente los roedores 
causantes. 

Peste náutica.-Se subentiende que toda 
peste náutica es murina. Puede agregarse la 
especie comprometida. Ej. : Peste náutica en 
R. rattus. 

Peste urbana.-Habitualmente peste do- 
méstica en ratas comensales. Igualmente, 
puede especificarse la o las especies compro- 
metidas. Ej.: Peste urbana de R. norvegicus. 

a) Peste portuaria: Peste murina urbana en 
puertos. 

b) Peste del hinterkznd: Debe agregarse “ur- 
ha&“, para diferenciarla de la rural; igualmente 
“murina” para diferenciarla de la de roedores 
silvestres. Ej.: Peste murina urbana del hinter- 
land peruano. 

Peste urbanorural murina y de roe- 
dores silvestres.-Mayor precisión puede 
obtenerse mencionando las especies com- 
prometidas. Ej.: Peste urbanorural de R. 
raitus y Sigmodon peruanus. 

Peste murina rural doméstica, o, sim- 
plemente, peste murina rural, 0, peste rural 
en (por ej .) R. alexandrinus. 

Peste murina campestre: de progresión.- 
Designa peste murina rural con compromiso 
de roedores silvestres peridomésticos. Los 
roedores causantes pueden designarse es- 
pecíficamente. Ej.: Peste campestre de pro- 
gresión en R. rattus, cricétidos y lagomorfa. 

Peste campestre de regresión en roe- 
dores silvestres, o, usando la designación 
específica, (por ej.) peste de regresión en 
cricétidos campestres y R. jrugivorus. 

Peste silvestre.-Es la terminología abre- 
viada para la peste silvestre en roedores 
silvestres. Puede hacerse específica men- 
cionando los roedores afectados. Ej.: Peste 
silvestre en Caziidae, Cricetinae y Lqoridae. 

Peste selvática.-Terminología abreviada 
para peste selvática en roedores silvestres; 
término redundante. Puede hacerse más 
específica mencionando los roedores afec- 
tados. Ej. : Peste selvática en Sciuridae 
(Marmota) y Gerbillinae, como acontece en 
el Turkestán Ruso, o peste selvática en 
Cricetinae (Neotoma), Sciuridae y Leporidae, 
como se observa en los desiertos del sur de 
los Estados Unidos de América. 

, 
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